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UN ESPÍRITU. 

(Conclusión.) 

Cuando hubimos llegado á la ribera dere-
cha de la rambla do Paulenca, me dijo el 
espíritu: 

—¿Truena? 
—Asi me ha parecido, contesté. 
—Es estrado, la noebe está clara; luce la 

luna sin nube que empañe, aunque difusa, 
su luz argéntea. 

—Siento un ruido estraño. 
—Detente, no prosigas; veo un bulto ne­

gro que se acerca. 
—No siendo más que uno, nada debemos 

temer. 
—Ya está, aquí, es la delantera de la ram­

bla que viene crecida. 
—¡Cuánto estiércol! 
—Retírate; en estos lances todas las pre­

cauciones son pocas. 
—No sin recoger antes este libro. 
—Veamos; poro lejos, lejos de aquí; va no 

podemos llegar á Purullena; hay que volver 
a Guadix. 

Como dejo dicho, yo era un autómata; 
el espíritu me manejaba como si fuese un 
fantoche de palo ó cartón. 

No sé como fué; pero en un momento 
me encontré en mi despacho sentado en 
una silla de hierro con asiento del mismo 
metal y muelles de acero. El espíritu ocu 
paba mi butaca. 

—¿Guardas el libro? me dijo. 
—Aquí está. 
—También he recogido yo una hoja es­

cueta, que la conservo para que la exami­
nemos detenidamente; pero antes ten la 
bondad de pasar tu vista por el lomo del 
libro, y sepamos su título. 

—DALO, leí. 
—¿Dalo? No ha llegado á mis noticias la 

existencia de una obra que lleve tal epígra­
fe; dame el libro. 

Como me ordenó, así lo hice. 
—DALO, efectivamente, no dice más; pe­

ro es que deben haberse borrado algunas 
letras, porque el libro se conoce que ha sido 
muy leido. Levantemos la pasía, y miremos 
la portada, ¡oh portento! Pues si es «El Es­
cándalo», producto de la fecunda pluma de 
t u paisano don Pedro A. Alarcon. 

—Kslo es providencial. 
—Y rara coincidencia. 

leza, que borrándose por el uso ó el roce 
El ESCÁN, hayanse conservado legibles so­
lamente las dos últimas sílabas... DALO. 

—¿Y cómo vamos á saber quién es el ver­
dadero dueño de este libro? 

—Anunciándole en el ACCITANO. 

—Es verdad. ¿Queréis que lo registre 
por si dentro de sus hojas hubiere algún 
dato que me evitara el trabajo de anunciarlo? 

—Toma. 
Hoja por hoja fui registrando el libro, y 

ya no conservaba un átomo de esperanzado 
encontrar lo que con avidez buscaba, cuan­
do fui sorprendido agradablemente al fijar 
mis ojos en la última página. 

—Aquí debe estar el hilo de Ariadna; 
aquí hay versos; pues los renglones son irre­
gulares, y escritos al parecer con pulso po­
co firme. 

—¿A que huele á estudiantes incipientes? 
—La sintaxis no es buena. 
—Lee, lee, que ya no puede resistir mi 

curiosidad ni la espera de un segundo. 
—Dice así: 

Si e s t e l i b ro s e p e r d i e r e 

c o m o s u e l e s u c e d e r , 

s u p l i c o á q u i é n s é lo h a l l a r e 

q u e m e lo s e p a v o l v e r , 

y s i n o s a b e mi n o m b r a 

m á s aba jo lo p o n d r é ; 

m e l l a m o . , . . 

Que hay que devolvérselo á su dueño, 
pues por algo han querido Dios y la natura-

—¡Gallardo ejemplar poético! No prosigas, 
no prosigas; yo que fui el iniciador de la es­
tética, jamás tuve aplomo para escuchar 
partos de esa naturaleza. Se rebelara el 
temperamento más linfático, mucho más el 
mío, que durante mi peregrinación en carne 
mortal por los mundos antiguos, y viviendo 
en aquellas sociedades primitivas, difundido­
ras de las pristinas luces de todos los conoci­
mientos humanos, fui un campeón del buen 
gusto en las interminables polémicas de leja­
nos tiempos, en que de las borrascas de los 
espíritus había que sacar incólumes las purí­
simas ideas de la ciencia y de! arte, en sus 
más ordenadas manifestaciones. Pasemos 
adelante. 

—La Divina Comedia. 
—Virgilio como cicerone. 
—O guía. 
—De Dan le. 
—A priori. 
—¿Y á posterior i? 
—Beatriz. 
—La teología. 
—¡Tiene mucho encanto todo lo mis t e -

—líe conocido mujeres feas que han apa­
recido bellísimas é través de un velo de tul 
de ilusión. 

—Lo reservado, se apetece más. 
—Por aquello de . . . el buen paño en el arca 

se vende. 
—La reina Vaslhi. 
—Assuero en la Biblia. Basta de digresio­

nes y veamos mi hallazgo. ¡Calle; pues si 
esta hoja está casi en su totalidad borrada! 
Leamos lo que se entienda. Dice as i : . . . 
propio y verdadero, obligado, cucas pregun-
titas, monísimas reflexiones, saboreado, ¡ar­
queras, morito, non sunl facienda mala ut 
eveniant bona. 

—liso es latin, quisvel quid... 
—Calla, y continúo; morito... 
—¿Otra vez? 
—Nunca es mal año por mucho t r igo ,— 

sigo; ¡altas, morito... 
—Tres personas distintas y un «olo Dios 

verdadero. 
—Acabemos, y déjate de comonfarios; Pu­

rullena está cerca, muy cerca de Guadix... 
—Pero-Grul lo . 
—¿Otra vez? Interperiodical, triple alian­

za, morito... 
—VA Cuadrilátero, Verona, Padua, Milán, 
—Agua, Véncela.. . prosigo; sablazos... 
—¡Malditos cosacos..! 
—No son estos tan sensibles como los que 

se suelen dar en perjuicio de las almas. Sigo 
leyendo, moriluri te salutanl... 

—Gracias; la urbanidad ha de llevarse 
hasta las puertas del sepulcro. 

—Y entrar en él con ella; porque al pasar 
los umbrales del reino de Dios, no es sufi­
ciente la cédula personal humana, hay que 
presentar la perfecta corrección de un espíri­
tu humilde y delicado. 

—Proseguid. 
—Frenos, trabas, desbocadamente... 
—Sans bouche, en francés; modismos. 

¡Qué lenguaje tan armonioso es el castellano! 
—¿Concluiremos? Beatas, testamentos, re­

flexiones, morito... 
—¡Fuego del cielo! ¡Pentápolis! 
—Sodoma y Gomorra... adelante, número 

de susej-iptores, señor Enano de la venta... 

noso 

— H u r a c a n e s , v e n i d , m i r a d c u a l a r d e 

el c r á t e r d e u n v o l c á n s o b r e m i f r en t e , 

n o p o r m á s t i e m p o el t r u e n o so r e t a r d e , 

q u e m i e n t r a s t i e m b l a el c o r a z ó n c o b a r d e 

o s b u s c a a n s i o s o el c o r a z ó n v a l i e n t e . — 

—Se conoce el sol de Cuba. 
—Do un enano, de Orgaz. 



El Aceitano." 
team, 

•—Quijotada, así sigue; <lcs¡frac:a(hünen-
t&... y termino; no se entiende más. 

?¿Y qué opináis de esa hoja? 
—Hijo mió, que bienaventurados los que 

padecen persecuciones, porque de ellos será. 
<el reino de los cielos. 

Que la perfección consiste no solamente en 
padecer, sino en padecer injustamfenle y por 
el nombre tle Jesucristo,..Que piando se nos 
persigue de este me^te^suí'ranins'no solo con 
paciencia, sino con alegría.. San Jerónimo 
dice que es cosa muy rara ver á un hombre 
que le despedazan en su reputación, alegrar­
se al mismo tiempo en el Señor: y san Ber­
nardo. afiad.e, que está octava bienaventuran­
za ¡epa como, la prerrogativa particular de los 
santos mártires. 

¡Cuánto conviene refrena!' la ira! 
Jesucristo ordenó á sus discípulos que su 

hablar sea; sí, sí: no, no: porque lo que e s -
cede de esto de mal procede. Matheo, V, .'17. 

Que amasen á sus enemigos: que hicieran 
bien á los quedes aborreciesen y que rogasen 
por los que les persiguiesen' ó calumniasen. 
Matheo, V. 44. 

Que. quien dijere á su hermanó insensato 
quedase.obligado a la gehena del fuego. 

•Y-san Agustín, de Senn. Dóm. in morilc, 
lib. II. cap. ÍX, numer. 22, ct ser/, enseña,-
que .se deben observar tres gnubjs de faltas. 
El prime-o es,' entrar en cólera por un mo­
vimiento interior del corazón; pero sin pro­
ducirlo mera. El segundo, decir alguna pa­
labra de desprecio que manifieste la altera­
ción y movimiento interior. El tercero, 
cuando ciegos ' de ¡ra prorrumpimos' eñ pala­
bras injuriosas contra i;-,:e?!ro.i hommnos. 
te grado tercero tiene ya cierta la condena­
ción y. tic le nn i na do el castigo, y sin apela­
ción, puesto que el culpado es condenado al 
fuego del infierno. 

A la gravedad de ésta última palabra, di 
un suspiro, pasé mis manos por mi abrasa­
da frente, desperté, y....los süeftos. sueño?, 
son. 

Como lo soñé lo escribí, terminando con 
una décima que dicen que es de Quevedo, 
en desagravio de tan pesado, enojoso y largó 
incidente en las columnas de esto semanario, 
l a q u e pueden aplicarnos nuestros lectores 
con justísima razón. 

D e u n r e l i g i o s o pro l i jo 
La m i s a s a l g o d e o i r , 
q u e b ien s e p u d o i m p r i m i r 
e n el t i e m p o q u e l a d i jo . 
Y o n o d igo q u e m e aflijo, 
n i q u e él a n d u v o i m p r u d e n t e 
e n ac to t an r e v e r e n t e ; 
p e r o en el t i e m p o q u e echa, 
n o so lo á Dios c o n s u m i ó 
s i n o t a m b i é m á la g e n t e . 

J . Roo¿ue:na E s p i n a r . 

todo lo r e g u l a r que h u b i e r a s ido d s d e s e a r , p u e s for­
m a un |>hmo tan e x a g e r a d a m e n t e i n c l i n a d o , q u e 
desdo las p u e r t a s de la f a c h a d a p r i n c i p a l de !a C a t e ­
dral á la e n t r a d a de | a v e c i n a plaza do la Con: ü t l i ­
c i ó n , h a y un d e s n i v e l q u e p u e d a c a l c u l a r s e d.j dos á¡ 
dos y m e d i o m e t r o s , lo que h a c a que e x i s t a u n a 
c u e s t a e m p i n a d a , i n c ó m o d a y fea. 

E l lo e s t á en c o n t r a p o s i c i ó n con l a s r e g l a s que. 
deben p r e s i d i r á el o r n a t o de t o d a pob lac ión m e ­
d i a n a m e n t e cu l t a , y por tan poderosa , cansa á m á s 
do por l a s m o l e s t i a s q u e s u b i r l a c a u s a á los t r a n ­
s e ú n t e s , debe p r o c u r a r s e la mod i f i cac ión cons i ­
g u i e n t e . 

U n a vez q u e d e s a p a r e z c a n los edif icios q u e a u n 
e x i s t e n - h a s t a llegar" al p a s e o d e la C a t e d r a l , lo q u e 
debe s u c e d e r en t é r m i n o b r e v e por so r útil y c o n v e ­
n i e n t e c u a l d e m o s t r a m o s en p r e c e d e n t e o c a s i ó n , 
s e r i a d i g n a de a p l a u s o la M u n i c i p a l i d a d , si se ocu­
p a s e d e la c o n s t r u c c i ó n do !a p l aza q u e ha de s o s t i -
t u i r a l e s p a c i o d i c h o , q u e h o y n o p a s a do s e r un 
luga ; ' g r ande ' , y n a d a m á s , e m p l e a n d o en d í a los 
a d o l a n t 13 m o d e r n a s , q u e s in d u d a a l g u n a e m b e l l e c e ­
r í an a q u e l s i t io i n d e t e r m i n a d a m e n t e . 

Lo p r i m e r o q u e d e b e t e n e r s e p r e s e n t e es la n i v e ­
lac ión «le! p l a n o - i n c l i n a d o q u e q u e d a d e s c r i t o a n t e ­
r i o r m e n t e . 

•Para ello, h e m o s o ído d e c i r á p e r s o n a / , i n t e l i gen ­
tes y per i t as , en la m a t e r i a , d e b e n s e ñ a l a r s e dos 
p u n t o s d e p a r t i d a : 

P r i m e r o : El piso e x i s t e n t e en la p u e r t a d • la Ca­
ted ra l q u e dá f ren te al p r o v e r b i a l can i l l o y á lafcasa-
c o r r e o . 

S e g u n d o : F d ' q u e t a m b i é n e x i s t o en la a c t u a l i d a d 
•á ¡a e n t r a d a úb la p l a z a d e la C o n s t i t u c i ó n , y e n d o de 
la p a r t e del b a r r i o del Sagrario hacia ella,. 

El p a v i m e n t o r e s u l t a r í a easi l l ano y la p laza con 
.Soda la c o r r e c c i ó n pos ib le , de ¡usarse p r o c e d i m i e n t o 
iSPinOíjantp;. , ¡, . 

E s c i e r t o q u e el t e r r a p l é n s o b r e q u e d e s c a n s a la 
í'ach ida p r i n c i p a l d e ia Ca ted ra l -bajaría c o n s i d e r a ­
b l e m e n t e ; p e r o ello en vez d e pe r jud i ca r l e ) Le h a r í a 
m á s h e r m o s a , m á s p e r f e c t a , más g a l l a r d a : p o r q u e 
s i e n d o d e m a s i a d o a n c h a en c o m p a r a c i ó n do su a l tu­
r a , con la ba jada del piso t e n í a n e c e s a r i a m e n t e q u e 
e l e v a r s e y e n g r a n d e c e r s e . 

Y c o m o p a r a a s c e n d e r do la p laza á r i l a h a b í a do 
c r e a r s e u n a g r a d e r í a , r e s u l t a r í a u n edificio ma je s ­
tuoso y c o m p l e t a m e n t e p r o p o r c i o n a d o , g a n a n d o en 
su e s t r u c t u r a a r t í s t i c a . 

Ni el la ni o t ro s 'edificios p e r d e r í a n e n s u soli­
dez , q u e todos se r e d u c e n al S e m i n a r i o c o n c i l i a r y á 
u n a c o c h e r a q u e debe dotTiba'rse pop fea, v e t u s t a y 
r u i n o - a , y bis p r i m e r o s t i enen só l ida c i m e n t a c i ó n ; 
y en todo caso p o d r í a r e f o r z a r s e la del S e m i n a r i o , 
ya q u e la de la C a t e d r a l e s tñ -p repüra t i a p a r a tal even ­
to • y a u n p á i i i l a ed i f icac ión do la g r a d e r í a , s e g ú n 
n o t i c i a s a d q u i r i d a s . 

Ta l es la m a n e r a de q u e el l u g a r d i c h o q u e d e con 
la d e c e n c i a q u e c o r r e s p o n d e á los a d e l a n t o s de e s t a 
pob lac io n. 

M a s como para p r e c e d e r s e á lo e x p u e s t o h a y q u e 
t e r m i n a r las d e m o l i c i o n e s c o m e n z a d a s , h a s t a l l e g a r 
al ptíseO de la C a t e d r a l , nos p e r m i t i m o s e s c i t a r una. 
vez más el ce lo de la C o r p o r a c i ó n M u n i c i p a l , r o g á n ­
dole no J é al o lv ido a s u n t o de tan v i t a l i n t e r é s . 

GrARCI-ToitRES. 

l u e g o q u e h a n r e a l i z a d o v e r d a d e r o s m i l a g r o s p a r a 
c o n v e r t i r en el poco t i e m p o d e q u e h a n d i s p u e s t o , e l 
d e s m a n t e l a d o s a l ó n , en boll is i m a y e l e g a n t e s a l a q u e 
n a d a r e c u e r d a de sti s e r p r i m i t i v o . 

A m e s de la h o r a a n u n c i a d a p a r a d a r p r i n c i p i o , 
un n u m e r o s o y e s c o g i d o p ú b l i c o i n v i t a d o , y en el 
q u e l a s m á s b e l l a s r e p r e s e n t a c i o n e s del s e x o f emen i ­
no c o n s t i t u í a n la m a y o r í a , l l e n a b a c o m p l e t a m e n t e el 
loca l , q u e d a n d o n o p o c o s a g r u p a d o s á la p u e r t a d e 
n i t r a d a , c o n t e m p l a n d o el m a g n í f i c o c u a d r o q u e o f r e ­

cía un s a l ó n p r o f u s a m e n t e i l u m i n a d o , u n a s m u j e r e s 
be l l a s y e l e g a n t e m e n t e v e s t i d a s , y a n i m a d o todo p o r 
los a c o r d e s d u l c í s i m o s d e u n a m ú s i c a q u e o r a l a n ­
g u i d e c e y so p i e r d e en a l a s del s e n t i m i e n t o , 0 y a en 
fuer te c r e s c e n d o r e t r a t a el v i g o r y la e n e r g í a , e s c u ­
c h a d a con r e l i g i o s o s i l e n c i o y a p l a u d i d a f r e n é t i c a , 
m e n t e á su t e r m i n a c i ó n . Un a p l a u s o po r su f i n u r a , 
á la, o r q u e s t a do a f i c i o n a d o s q u e t an b ien d i r i g e el 
i n t e l i g e n t e v io l in i s t a D. M i g u e l L ó p e z M u l e y . 

C a s p i e z a s q u e e s c o g i d a s con s u m o g u s t o s e p u ­
s i e r o n en escena, fueron Roncar despierto, 1). Rufo 
RcoitcUax, León y Leona, \ Amar sin déjame amar, 
en las q u e t o m a r o n p a r t e i n t e r p r e t a n d o m a r a v i l l o s a ­
m e n t e s u s r e s p e c t i v o s p a p e l e s y h a c i e n d o las d e l i c i a s 
del púb l i co , los j ó v e n e s D. P e d r o R o d r í g u e z , D. Ji a -
q u i n G a l l e g o , D. Al f redo del Cas t i l lo , I). F r a n c i s c o 
R a m o s , D. E d u a r d o G a r c í a , ! ) . E m i l i a n o Cao { p r e s i ­
d e n t e de la s o c i e d a d ) , i ) . F r a n c i s c o R á t i a y !) . T o r ­
c u a t a R a y o , d i s t i n g u i é n d o s e por la d i f icul tad do s u s 
p a p e l e s ' d e m u j e r , los S r é s . R a m o s , G a l l e g o y P a y o , 
q u e n a d a d e j a r o n q u e d e s e a r . T e r m i n a d . ) el e s p e c ­
t á c u l o e s c é n i c o , d e s a l o j o s } r á p i d a m e n t e el local d e 
l a s s i l l a s q u e lo l l e n a b a n , y en a é r e o c o n f u s o r e m o l i ­
no l á n z a n s e t o r b e l l i n o s do p a r e j a s q u e todo lo i n v a ­
d e n , y a l e g r e m e n t e b a i l a n , h a s t a q u e r e n d i d o s y f a ­
t i g a d o s s e r e t i r a n á s u s c a s a s , c o n s e r v a n d o un g r a t o 
. r e c u e r d o , a l i m e n t a n d o u n a e s p e r a n z a y s u m i e n d o 
en s i l e n c i o y o s c u r i d a d lo q u e a l g u n o s m o m e n t o s a n ­
tes e r a a n i m a c i ó n , luz , a l e g r í a . 

N u e s t r o s p l á c e m e s á la j o v e n s o c i e d a d q u e de 
u n a m a n e r a t an e v i d e n t e m u e s t r a su a m o r á lo q u e 
c iv i l iza , i n s t r u y e y e n s e ñ a , y s i g a n el c a m i n o a b i e r t o 
á s u fan tas ía ó i m a g i n a c i ó n . 

A . DSL CASTILLO. 

MIEL Y HIÉL. 

CUESTIÓN DE ORNATO 

E l e spac io q u e h a r e s u l t a d o d e s p u é s d e d e r r i b a d a 
l a c a s a q u e ex i s t i ó f r e n t e á la p u e r t a de la C a t e d r a l , 
e s a m p l i o , h e r m o s o , y de ja c o n t e m p l a r g r a n p a r t e d e 
C ie lo , lo q u e h a c e a q u e l p a r a j e a l e g r o en d e m a s í a ; 
a ñ á d e s e á es to la g r a n v e n t i l a c i ó n q u e le a c o m p a ­
ñ a , y todo h a c e c o m p r e n d e r q u e en las c a l o r o s a s 
n o c h e s de l es t ío h a d e s e r u n o do los p r e f e r e n t e s lu­
g a r e s en q u e los v e c i n o s p a s e e n , y g o c e n d e a g r a ­
d a b l e r a t o y b i e n e c h o r a f r e s c u r a . 

E s e e s p a c i o , n o h a r e s u l t a d o en s u p a v i m e n t o 

JUVENTUD ACCI. TAN A. 

E n l a s n o c h e s del 17 y !S! t u v i m o s el g u s t o de 
a s i s t i r á l as r e p r e s e n t a c i o n e s d r a m á t i c a s q u e la so ­
c i e d a d r e c i e n t e m e n t e f o r m a d a con el t i t u lo q u e e n ­
c a b e z a e s t a revista, , p o r v a r i o s j ó v e n e s de es ta c iu ­
d a d d io , e n el loca l c e d i d o con s u n a t u r a l d e l i c a d e z a 
po r el Corone l de e s t a Z o n a D. F e r n a n d o S e r r a n o en 
el e x - e o n v e n t o d e S a n Diego , s i e n d o a s r a d a b l e m e n -
te s o r p r e n d i d o s po r la s enc i l l e z y b u e n g u s t o con q u e 
e s t a b a d e c o r a d o el loca l ; p e d i e n d o a s e g u r a r d e s d e 

En la m a ñ a n a de a y e r , el t r en d e s c e n d e n t e d e 
G r a d a d a á A l m e r í a l legó á o- ta c i u d a d con v a r i a s 
h o r a s ile, r e t r a s o , d e b i d o , s e g ú n n o s e x p l i c a r o n , á la 
escasa/ , da h u l l a y c o n o c i m i e n t o s del m a q u i n i s t a e n 

| t u r n o . 

En la ca l l e n u e v a , p r o l o n g a c i ó n de la d e S a n t i a ­
go , volcó u n o de los ó m n i b u s q u e d e la c i m b e l con­
d u c í a los v i a j e ro s á la e s t a c i ó n del i n d i c a d o f e r r o , 
c a r r i l . No h u b o d e s g r a c i a s p e r s o n a l e s q u e l a m e n t a r , 
d e b i d o á q u e el c o c h e c a y ó con s u a v i d a d por h a b e r ­
se d e s l i z a d o s o b r e t ina de los t r o n c o s de las a c a c i a s 
q u e a d o r n a n las c u n e t a s de s u s a m p l í s i m a s a c e r a s . 

l i a n q u e d a d o t e r m i n a d a s las o b r a s del m a g n i f i c o 
p u e n t e q u e h a c e a ñ o s se v e n í a c o n s t r u y e n d o s d i r e 
el r io do esta, c i u d a d en la c a r r e t e r a d e V i l c h e s á Al­
mería, , ú n i c a o b r a q u e faltaba, p a r a la c o m p l e t a t e r -
m ¡ n a c i ó n do e s t a v ía . 

E n la e s t ac ión de P i n a r e s á A l m e r í a h a y i n v e r t i ­
d o s m á s d e d o s mil b r a c e r o s , po r c u y a r a z ó n esté 
c i r c u l a n d o el d i n e r o y los b i l l e tes de B a n c o ; de u n a 
m a n e r a a s o m b r o s a . No so e n c u e n t r a o r o , p l a t a n i 
c a l d e r i l l a su f i c i en te p a r a l a s n e c e s i d a d e s del c a m b i o ; 
e s t a a b u n d a n c i a de m e t á l i c o d á l u g a r á q u e n o s e 
e n c u e n t r e u n j o r n a l e r o , n i p o r u n ojo, p a r a l a s p r e ­
c i s a s f a e n a s de las o p e r a c i o n e s a g r í c o l a s . 

El p u e n t e de G o r h a s ido v i s i t a d o p o r roía c o m ­
p a ñ í a de i n g e n i e r o s n o r t e - a m e r i c a n o s , h a b i e n d o q u e ­
d a d o s o r p r e n d i d a á la s i m p l e v i s t a de t an c o l o s a l 
c o n s t r u c c i ó n . 



El Aceitarlo. 

¡Qué h e r m o s a , y m á s q u e h e r m o s a , q u é be l l a so 
os t en t a la n u e v a f a c h a d a del p a l a c i o e p i s c o p a l ! 
P o r fio h a d e s a p a r e c i d o el r i n c ó n d e á u • a n t i g u a ¡tor­
t a d a ; h a v e n i d o á t i e r r a ta c a s a c o l i n d a n t e q u e b a l i ­
t a b a D . J o s é J i m é n e z V e r g a ra , y la del m a r q u é s d e 
C o r b e r a s e d i s t i n g u í 1 en l ineo r e d a d e s d e l a s e s c a ­
l e r a s de la p u e r t a d e la c a t e d r a l , q u e d á ¡Vente á l a 
a r t í s t i ca fuente q u e so h a c o l o c a d o en d o n d e a n t e s 
ex is t ía el ve tus to pi lón del h i s t ó r i c a c a n i l l o . 

L a f á b r i c a d e a z ú c a r que. func iona en e s t a c iu ­
dad , bajo la r a z ó n s o c i a l , E s p e r a n z a y C o m p a ñ í a , se­
g ú n el b a l a n c e ú l t i m o e f e c t u a d o p o r s u s t r e s c i e n t o s 
acc ion i s t a s , h a p r o d u c i d o la e n o r m e s u m a de 
100.000 l i b ra s e s t e r l i n a s do u t i l i d a d e s l i q u i d a s en el 
pasado e je rc ic io . 

A n o c h e con t r a jo m a t r i m o n i o el n u e v o d i r e c t o r 

d e la f ab r i ca do. g a s . 
E n la m i s m a n o c h e fal leció el p a d r e d e d o ñ a L u z 

de E s p a ñ a . 
Y la s e ñ o r a de n u e s t r o a m i g o ¡Ion S a l v a d o r 

G o b i e r n o , d io á luz un r o b u s t o n i ñ o q u e so le p u s o 

po r n o m b r e B i e n v e n i d o . 
Y si , lec tor , dij o rdos s e r c o m e n t o , 

c o m o anoche , lo s o ñ é , as i lo c u e n t o . 
* « " 4» # # 

VACIEDADES. 

Tt n o e s c i ie r . to .—En la v i l la del Marcha! 
a l l á p o r el a ñ o d e 1885, c u a n d o el c ó l e r a m o r b o as iá ­
t ico tuvo A-bien h a c e r n o s su p e r i ó d i c a v i s i t a , s e h a ­
bil i tó p r o v i s i o n a l m e n t e p a r a c e m e n t e r i o un pedazo 
do t e r r e n o en el q u e so e m p e z a r o n ; á h a c e r , e n t e ­
r r a m i e n t o s p o r e s t a r lleno el a n t i g u o . 

S e p e n s ó c e r c a r l o d e t a p i a s , y e s t e p e n s a m i e n t o 
v i n o madurando*'' en los c e r e b r o s do a q u M I o s h a b i ­
t a n t e s , h a s t a el a ñ o p r ó x i m o p a s a d o , q u e s e penad 
ot ra v a r i a c i ó n , e s t o e s , c o n s t r u i r el C a m p o S a n i o en 
otro l u g a r , y as í se h a ve r i f i cado . D e s d i 1885 á 1801 
se h a v e n i d o s e p u l t a n d o en a q u é l , y a u n no le h a n 
h e c h o la c e r c a ; de s u e r t e q u e , h a y s in n ú m e r o de 
c a d á v e r e s s in d e f e n s a a l g u n a y e x p u e s t o s á so r 
pas to de l a s fieras, ( 'orno ei a s u n t o e s s e r i o , se h a n 
a c e r c a d o á n o s o t r o s a l g u n o s do a q u e l l o s v e c i n o s r o ­
g á n d o n o s l l a m e m o s s o b r e el lo la a t e n c i ó n d e las co­
r r e s p o n d i e n t e s - a u t o r i d a d e s , y as í lo h a c e m o s en gra_ 
c i a del t r i b u t o de. r e s p e t o q u e á la m u e r t e se le d e b e . 

M a o s t r a s . — T e n e m o s el g u s t o de c o n s i g n a r 
q u e los de es ta c i u d a d e s t á n al c o r r i e n t e en s u s r e s ­
p e c t i v o s h a b e r e s , lo q u e h o n r a en g r a n m a n e r a a! 
M u n i c i p i o . Es s e g u r o q u e e s t a n d o tan p u n t u a l m e n t e 
p a g a d o s , su e s m e r o en la i n s t r u c c i ó n s e r á g r a n d e . 
¿ C u á n d o so g i r a n u n a s v i s i t a s á los c e n t r o s d o c e n t e s 
q u e d e s e m p e ñ a n ? Es to lo d e s e a n los p a d r e s d e l a s 
e s c o l a r e s y c u a n t o s a n s i a n e! a d e l a n t o do. la g e n e r a ­
c ión q u e en e l los e d u c a su i n t e l i g e n c i a . 

¿ C u á n d o c o n t i n ú a : . ! ? — S r . A le , , b l e , o! ve ­
c i n d a r i o vio con sin igual p l a c e r los d e r r i b o s q u e se 

a 
ó 

e m p e z a r o n á ver i f ica r en la ca l l e p r o l o n g a c i ó n 
d e S a n t i a g o : de p r o n t o se h a n p a r a l i z a d o ; ¿á q u é 
o b e d e c e tal d e t e r m i n a c i ó n ? 

Can.—Recorre u n o d e e - t o s auimalitn--. la v e ­
g a d e n u e s t r a c i u d a d , q u e no p u e d e v e r con t r a n ­
q u i l i d a d q u e h a y a p e r s o n a s que por e l la p a s e e n . 
D i a s p a s a d o s se e n c o n t r ó m u y c o m p r o m e t i d o un 
a m i g o n u e s t r o c o n el tal v a l i e n t e , t e n i e n d o q u e d e ­
j a r l e la c a p a p a r a q u e s a c i a r a su fu ro r en ella, ín­
t e r i n él p u d o s a l v a r su pel le jo . L l a m a m o s la a t e n ­
c ión del S r . A l c a l d e , p a r a q u e a m o n e s t e á s u d u e ­
ñ o , q u e s e g ú n s e n o s d i c e e s u n g u a r d a d e c a m p o 
d e un p a g > c e r c a n o al H u m i l l a d e r o . E s t o s p e r r o s 
so lo son b u e n o s p a r a la r a m b l a de B e c e r r a , v i s i t a d a 
c o n t i n u a m e n t e p o r l o b o s . 

"Velada .—No pudo r e s u l t a r m á s b r i l l a n t e , la 
q u e t u v o l u g a r c a s a áe d o n N i c o l á s Company la. n o ­

c h e de l 19 del c o r r i e n t e . Y a t e n e m o s d i c h o o t r a vez 
q u e t a n t o el Si' . C o m p a n y c o m o s u d i s t i n g u i d a s e ñ o 
r a s a b e n h a c e r los h o n o r e s «le la c a s a en e s t a s o c a . 
s i e n e s con la d e l i c a d e z a q u e los e s p r o p i a . D e s e a m o s 
no s e a e s t a la ú l t i m a , casa de ! c i t ado s e ñ o r , p u e s 
h a y q u e c o n f e s a r se ¡¡asa un a g r a d a b l e r a t o . 

C o n s u m o s . — H a s t a el h i e r r o y el a c e r o so c o ­
m e n . S e g ú n h a ¡ l egado á n u e s t r a s n o t i c i a s , d i a s p a ­
s u d o s v e n í a n u n o s h o m b r e s de A l q u i l e y entrare»., 
en esta, ciudad, por el sitio de la. Minilla. Al p a r e c e r , 
los g u a r d a s de la r e n t a , creían q u e u n o de e l los 
t r a í a c o n t r a b a n d o o c u l t o en la b o c a , y lo i n t r o d u j o 
un e s t o q u e po r ella.. S e ñ o r e s a r r e n d a t a r i o s , h a c e d 
p r e s e n t o á v u e s t r o s e m p l e a d o s q u e usen o t r o s p ro ­
cedí t i n e n t o s p a r a d e s c u b r i r la e x i s t e n c i a de l a s d e ­
f r a u d a c i o n e s . 

Com . ' J ' . n i C c í . i O .—liemos r e c i b i d o u n o p r o c e ­
den le do la v i l la de Finan a , q u e v e r s a s o b r e «El E s ­
c á n d a l o de A l h a m n , •> al que d a r e m o s c a b i d a en las 
c o l u m n a s d e n u e s t r o s e t n a n a r o en el n ú m e r o p r ó x i ­
m o , por no h a b e r s ido pos ib le i n s e r t a r l o en el de 
boy . 

ITu.eíJO.—A las. o n c e y m e d i a de la m a ñ a n a do 
a y e r l a s c a m p a n a s d e S a n t i a g o d i e r o n el t o q u e d o 
a l a r m a : por fortuna s s a p a g ó á los p o c o s m o m e n t o s , 
sin q u e h a y a desgracia a h o r n a q u e l a m e n t a r . s ien­
do las p e r d i d a s Originadas de i n ' i g a i ü e a n t o c o n -
side":'.e i,n. 

~L"Í3l03.—Son fa ta les las i m p r e s i o n e s q u e h e ­
m o s recibido en n u e s t r a s ú l t i m a s c o n v e r s a c i o n e s 
con los labradores de nuestro d i s t r i t o . I a m a y o r 
p a r o ' d e los t r i g o s se han p e r d i d o p o r (d m a l e s t a d o 
de la a t m ó s f e r a r a e - t o s ú l t i m o s d i a s , t e n i e n d o p e r . 
dida.s l as e s p e r a n z a s tic. la b tí e SU r e c o l e c c i ó n q u e s e 
e s p e r a b a . Sin e m b a r g o , c r e e n , q u e n o se les p e r d o ­
n a r á ni un c é n t i m o en les e x c e s i v a s c o n t r i b u c i o n e s 
q u e d e m u c h o s a ñ o s al p r e s e n t e s e les v i e n e i m p o ­
n í a m e ) . F a m i l i a s cuites Líen a c o m o d a d a s se e n c u e n ­
t r a n h o y e n la miseria. El labra í lo i ' de n \ e r es el 
t r i s t e j o r n a l e r o de hoy . A u m e n t a n l a s n e c e s i d a d e s y 
d i s m i n u y e n las r i q u e z a s . De s e g u i r a s i , el c o m u n i s ­
m o s e i m p o n e , p m q u e iodos t e n d r e m o s q u e ¡ l eva r 
n u e s t r o ^ b r a z o s a l acerbo c o m ú n de los t r a b a j o s 
a g r í c o l a s . 

ITueva . c ' /o i?Aa .cL.—So e s t á f o r m a n d o u n a 
c o o p e r a t i v a , h a b i é n d o s e emir.!irado al i n t e n t o v a r i a s 
r e u n i o n e s : se. n o m b r ó 11:111 c o m i s i ó n p e r a la confec ­
c ión ddl reglamento, quesegúu n o s h a n i n f o r m a d o , 
e s t á d i s c u t i é n d o s e ó a c a s o so h a y a a p r i m a d o defini­
t i v a m e n t e . 

Üt-Iinas.—I.as e n c l a v a d a s en t é r m i n o m u n i c i p a l 
de A b l u i r á h a n t o m a d o g r a n i n c r e m e n t o , s e g ú n n o s 
e s c r i b e n do ¡ á c i t a d a l oca l i dad , e s p e r á n d o s e en b r e v e 
en a l g u n a de e l l as d e s c u b r i m i e n t o s de filones a r g e n ­
t í fe ros si bm s e ñ a l e s p r e c u r s o r a s n o m i e n t e n . 

C'ilCÍóCL&cLQS,—Cu el ca l le jón d e la T e r c i a l a s 
hr.y s u p e r a b u n d a n t e s . ¿No podría la a u t o r i d a d loca l 
t om ' . r disposiciones q u e e v i t a r a n tal e s t a d o do co­
sas? 

I3Ia?.irraoc.—Qñó fa l tas e s t á n d e r e q u i s i t o t an 
e s e n c i a l a l g u n a s c e s a s do esta c i u d a d . \ ü > p o d r í a el 
S r . A l c a l d e d i c t a r u n b a n d o r e l a t i v o b e l l o , c u a n d o 
v a m o s á centrar en u n a e s t a c i ó n en q u e tan r e c o -
p i e m b u l a s e s t án la l i m p i e z a y el a s e o c o m o m e d i d a s 
h i g i é n i c a s y s a l u t í f e r a s ? 

O r a c i ó n sagrn&n-.—La q u e s e p r o n u n c i a r á 
el día. de san T o r c u a t o en la C a t e d r a l , con mot ivo d e 
tai s o l e m n i d a d , s e d i c e q u e l a t i e n e ¡i s u c a r g o el d i g ­
no M a g i s t r a l de la misma, s e ñ o r don J o s é Do­
m í n g u e z . 

Via je ro .— Fl m i é r c o l e s ú l t i m o sa l ió de e s t a 
c i u d a d p e r a Albania , d e A l i ñ a r í a n u e s t r o p a i s a n o y 
d i s t i n g u i d o a m i g o den Boni to M i n a g o r r o C u b e r o , Di­
r e c t o r del b a l n e a r i o de la c i t a d a p o b l a c i ó n . L e de­
s e a m o s feliz viaje y un n ú m e r o c o n s i d e r a b l e do 
b a ñ i s t a s . 

— G o z o l e y e n d o á los s a b i o s . 
— Y yo t r a t a n d o m u j e r e s . 
— S o n e f í m e r o s p l a c e r e s . . . 
•—Don prima t u v o u n o s l a b i o s ! 

—Prima dos fué u n s a c e r d o t e 
q u e si con J u d a s h a b l a r a 
c o n su t a l e n t o s a l v a r a 
á J ú d a s I s c a r i o t e . 

—Dos prima, a b r i e n d o s u b o c a 
los h o m b r e s e n l o q u e c í a , 
y a p e g a d o s los t e n í a 
c o m o m a r i s c o á la r o c a . 

— U n t ipo de horizontales 
p a r a i n e x p e r t o s d o n c e l e s . 
— U n perfi l del m i s m o A p e l e s 
en s u s c u a d r o s i n m o r t a l e s . 

— V a y a un e l e g a n t e t ipo! 
so lo le e n s a l z a r a un n e c i o . 
— L a DIO s u s o b r a s p o r p r e c i o 
el filósofo A r i s t i p o . 

— P u e s d u d a s q u e l u c e el sol 
si á tal tu i g n o r a n c i a l l ega ; 
n o c o l o q u e s á la g r i e g a 
e n c i m a del e s p a ñ o l . 

— E s c o m o d e b e n e s t a r . 
— E n c i m a s i e m p r e el s a b e r . 
— H o m b r e fino... á la m u j e r 
la e l ecc ión h a de de j a r . 

— M e c a r g a s d e s d e el p r i n c i p i o 
d e e s t a c u e s t i ó n , TEN. 

— Villano, 
me has puesto en la faz la mano! 
— D á g r a c i a s q u e n o Alé u n ripio. 

—Al campo, don Ñuño, voy, 
donde probaros espero, 
—¡Que si vos sois caballero, 
caballero también soy? 

— S i l e n c i o ! Cese el d e b a t e , 
n o es la p r e s e n t o c h a r a d a 
p a r a s e r s o l u c i o n a d a 
s in p e r m i s o de s u v a t e . 

¿Emi to m i p a r e c e r 
c o m o p e r s o n a t e r c e r a ? 
—Prima dos y dos primera, 
v e n g a el s a b i o . . . y la m u j e r . 

L a s o l u c i ó n en el p r ó x i m o n ú m e r o . 
A la an t e r io r* D A V I D . 

R. 

Sección religiosa. 

S A N T O S D E H O Y . 

San F ide l , s a n S a b a s , s a n H o n o r i o , s a n E g b e r t o , 

y s oí C rego ldó . 

S a n G r e g o r i o v iv ió en el s ig lo IV de n u e s t r a 
e r a c o m o p r e l a d o de la an t igua , s i l l a e p i s c o p a l do 
I l i b e r i . A s i s t i ó al conc i l i o c o n v o c a d o en el a ñ o 359 
en R í m i n i , p a r a t r a n q u i l i z a r u n a d i s c o r d i a t a n pe r ­
n i c i o s a c o m o la q u e e x i s t í a po r a q u e l t i e m p o a n t r e 
c a t ó l i c o s y a r r í a n o s . F u é u n o d e los q u e so n e g a r o n 
á s u s c r i b i r la f ó r m u l a final d e a q u e l conc i l i o , « q u e 
el Hi jo e r a s e m e j a n t e al P a d r e , y q u e n o e r a c r i a t u ­
ra c o m o las d e m á s . » M u r i ó á fines de l m i s m o s ig lo , 
l l eno de, m e r e c i m i e n t o s , h a b i e n d o g o b e r n a d o m u ­
c h o s a ñ o s s u o b i s p a d o c o m o u n ce lo so p a s t o r . 

Guadix.—Imp. do Miguel L . Argüeta. 



El AC&tono. 

Eusebii Pamphili Caesariensis, impreso en Basilea, 
4 559; un tomo fóleo 5 

Novus et methodicus tractatus de raepresenlatione, 
in tres libros divisas, un tomo fóleo 3 

Doeloris Burgensis Marci Salón de Pnce, ad leges 
Taurinas insignes comcntarii, un tomo fóleo, im­
preso en Cordoba en 1568 5 

Historia genealógica de la casa de Silva, un tomo en 
fóleo, impreso en Madrid en 4 685 5 

Argeli; De Acquirenda Possessione, un tomo en fóleo 
impreso en 1 656 5 

Tractatus de Bonoruivi divisione, impreso en Madrid, 
e n 1 6 0 l 5 

Commentarii Roderiei Suarez, impreso en Salaman­
ca, en 1556 5 

Cronología hospitalaria, un tomo fóleo, impreso en 
Madrid en 174 6 3 

Alexandri Raudensis, un («ino fóleo, impreso en Ye­
necia en 1587 3 

Christopbori de Angolano, un tomo fóleo, impreso en 
Granada, en 1620 5 

Roberto Volturio, un tomo fóleo, impreso en Verona 
en 1483 4 5 

San Laureano, Obispo Metropolitano de Sevilla, un 
tomo en fóleo, impreso en Sevilla en 1758. . . . 8 

Encbiridion, Juris controversi, un tomo fóleo, impreso 
en Madrid en 1675 5 

Investigaciones históricas de las antigüedades del rei­
no de Navarra, un tomo en fóleo, impreso en Pam­
plona en 4 665 10 

Razón , en e s t a i m p r e n t a . 

Ptas. 

Ylnos y aguardientes de todas clases, conservas, 
quesos y embutidos. CALLE ANCHA, 

Coníitsría fie ffianusl Rodríguez Jiménez 
Chocolates, repostería, licores, turrones .y ramilletes. 

tres máquinas de coser per­

ÜJ1* feccionadas, sistema Bing, 
FAMILIA É INTERMEDIA. 

Darán razón en la carpintería de José M." Le i va, pla­

ceta de Vi lia legre. 

SEMANARIO 

CIENTÍFICO, LITERARIO í I INTERESES LOCALES. 
Dirección j admin i s t r ac ión , Hosp i t a l , 1 , Guactí*. 

P R E C I O S D E S U S C R I C I Ó N : 

En Guadix, un mes 0'50 Ptat . 
En toda España, trimestre adelantado, % » 
Ultramar, semestre idem 6 » 
Paises extranjeros, un año id. 42'50 • 
Anuncios y comunicados, precios convencionales. 

Se a r r i e n d a n v a r i a s s u e r t e s de hac ienda en l a s 
cortijadas de Fuente­Caldera y Doña Mana, términos 
de Pedro Martínez v Guadaortuna. 

Se admiten proposiciones en casa del Administra­

dor don José tabel la . 
PASEO DE LA CATEDRAL N.° i , GUADIX. 

D E 

PLAZUELA DE VILLALEGRE. 
Facturas, membretes, circulares, tarjetas de visita, 

esquelas de defunción, y toda cíase de trabajos tipo­
gráficos á precios sumamente módicos. 

MWWMUMUffKff; 

COLEGIO DE NIÑAS 
D I R I G I D O P O R 

[!.' Tránsito j V, Purificación Rodríguez Marrueco. 
(Calle «Se San F r a n r l K c o . ) 

En este establecimiento se dá una educa­
ción verdaderamente cristiana y una instrucción 
la más completa en las labores propias de la 
mujer, desde las más sencillas hasta los primo­
res en bordados, llores, encages, etc. etc. Se 
admiten internas y medio pensionistas, abonan­
do solo los honorarios de alimentos, lavado y 
Médico. En el mismo centro de instrucción h a ­
brá clase de música con aplicación á solfeo y 
piano, dirigida por el acreditado profesor don 
Pascual Rodríguez García. 

Se v e n d e u n a fanega de t i e r r a s in respec­
to á medida, sita en el pago del Cerro Redon­
do, de esta ciudad. Acequia del Medio. Razón 
en esta Imprenta. 
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PROVINCIA DE 


